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poesías, bebidas en fuentes de un idealismo superior, 
colocan a Antonio en el número de nuestros bardos 
festivos y profundos, porque a·l par que juega _con las 
cosas más familiares, se eleva prendido al hilo de la 
cometa o sube ·por los peldaños de la escalera hasta 
el trono de Dios, regando en su, ascenso verdades fi­
losóficas que hac�n cerrar los ojos y reconcentrar el 
pensamiento. 

El hogar fue para Otero Herrera, el centro de sus 
más puros afectos; allí departía con sus amigos en la 
más íntima confianzá, allí aprovechaba las horas de 
descanso profesional para escribir sus po�sías y jugue­
tes cómicos y para desarrollar sus inventos curíosos 
sobre la enseflanza _de la ortografía, para jugar con sus 
pequefluelos a la lotería gramatical, igualmente inven­
tada por él, trabajos que en n:iedio menos impropicio 
le hubieran dado a su autor renombre merecido, y quizá 

. . 

. 

la fortuna hubiera golpeado a sus puertas para traerle 
los dor�dos racimos mezclados con los gajos de fresco 
laurel. Pero mejor así, porque su vida no alcanzó a ser 
empañada por la ola de mercantilismo que parece do­
minar las actividades espirituales, dejando el templo 
vacío con detrim,ento de la República.: 

De sus obras didácticas hemos de nombrar dos que 
dejarán bien puesto el alcance de los estudios superio­
res en el Colegio del Rosario: el· Nuevo Lector Colom­
biano y las Lecciones de Retórica. El primero de estos 
textos, escrito en colaboración del doctor Francisco M. 
Renjifo y del,autor de estas líneas, mereció los honores 
del triunfo en concurso oficial y ha sido bien recibido 
en escuelas y colegios, pero ha llegado la hora de de­
clarar q,ue. la parte de esta obra que encierra mayor 
mérito es ta que escribió Otero Herrera, cual es el de­
sarrollo pro�resivo. de las lecciones por medio de cues-
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tionarios inteligentes, resúmenes orales y escritos de 
cada lectura, análisis gramaticales, prácticas ortográficas 
definición de palabras difíciles, etc. Lás Lecciones de Re�
tórica son fruto de la enseñanza de esta materia durante 
varios años; en ellas briÍla la precisión filosófica de las 
�efiniciones, la acertada división de tas materias y la 
trnosa excogencia de los ejemplos y trozos de estilos 
literarios. 

La obra conjunta de Otero Herrera perdurará por­
que está fundamentada en la verdad y en el amor a la 
juventud, pero para los que tuvimos el honor de ser 
amigos suyos, vale mucho más en él su corazón, cofre 
de oro perfumado, asiento de una bondad sin límites. 

Du"erma en paz a la sombra de la cruz este amigo 
del alma y confiemos en que Dios habrá recompensado 
en el cielo sus merecimientos y virtudes. • 

Bogotá, febrero de J 925. 
R. C.

-- ·-� .. 

DISCURSO DE DON LUIS MARIA MORA 

EN EL ENTIERRO DEL DOCTOR OTERO HERRERA 

--,.-

Señores: 

Lo que menos imaginaba hace tres días era que yo, 
en nombre del sindicato de maestros y profesores cató­
licos de Colombia, tuviera que darle la despedida al 
ilustre catedrático que consumió su vida entera en las 
ásperas, si bien nobles y meritorias labores de la ense­
ñanza. Durante muchos años vióse al doctpr Otero He­
rrera apegado al magisterio con una especie de celeste. 

J 

unción, como empujado por una fuerza irresistible, sin;: 
que para separarse de él fueran su'ficientemente fuertes 04 
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los diarios sinsabores del oficio, ni las constantes ingra­
titudes de tos hombres, ni la molesta enfermedad, con­
traída en sus faenas, ta cual iba minando lentamente su 
existencia. 

Era el doctor Otero Herréra maestro por vocación, 
y escrito está que a los que nacen con ese sino parec_ecomo que tos guiase astro funesto, y hubieran de rendir 
la jornada de ta vida, heridas las manos, sangrando la 
planta, con la pobreza por herman Y la religión por 
única protectora. 

. . . Pertenecía don Ar.tonio Otero a esa generación agtl
y vigorosa que salió del Colegio del Rosario,-no bien 
consolidadas las presentes instituciones,-con todo el 
fervor del apostolado para combatir sin descans� �or 
la verdad en ta cátedra, en la prensa Y en los comicios. 
La Facultad de Filosofía y Letras, fundada por el eximio 
varón que apenas puede resistir hoy el peso de sus glo­
rias brindaba a los jóvenes con un hermoso campo para 
ejer�er la actividad en pro de la fe, de la ciencia, del 
arte y de la república. Apoyaba por aquel entonc�s sus 
nobilísimos anhelos aquel preclaro ciudadano, milagro 
de sabiduría y de carácter, que se llamó don Miguel 
Antonio Caro, presidente de Colombia, y _en el .esplendor
de aquellos años venturosos todo anunciaba era de bo-
nanza para los futuros profesores. . El codiciado fruto no se hizo esperar mucho ttempo, 
y desde antes de 1895 los catedráticos �uevos �mpe­
zaban a reemplazar a los maestros 'que se tban retirando 
del pacífico estadio, después de haber alcanzado muchos 
triunfos y haber sentido coronada su frente con :l. pre­
ciado laurel. Graves trabajos de mucho vuelo h1c1eron 
conocer co� ventajas a la Facultad de Filosofía y Letras 
eh centros universitarios del Viejo Mundo; menudearon 
los textos debidos al celo y competencia de sus profe-
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sores, y corrió a su cargo la dirección de la educación 
pública en casi todos los Departamentos de la República. 
Totfo "parecía anunciar que el cetro de las letras y la 
firosofía no le sería arrebatado a Colombia en much� 
tiempo; pero hé aquí, que de pronto, cuando más des­
pejado estaba el horizonte, merced a causas u.e no es 
del caso expresar ahora, vencieron a los profesores de 
filosofía y letras las indoctas medianías, y contra ellos 
se mostraron hostiles por sistema, con algunas alterna­
tivas de bondad, los mismos que tienen a su cargo dilu­
cidar los fecundos problemas de la educación pública. 

Semejante difícil situación era para desconcertar 
hasta a los hombres de más recia contextura moral, y 
en efecto, muchos profesores de filosofía y letras aban­
donaron, tristes y descorazonados, el estandarte de cul­
tura espiritual que en las aulas habían logrado defender. 
No sucedió esto con el doctor Otero, y a pesar de difi­
cultades sin cuento, continuó por mucho tiempo con el 
arma al brazo, como don Quijote con su rodela bien 
apretada y su lanza en ristre, resuelto a no dejarse ven­
cer por los argumnentos de Sancho. 

En asocio de dos colegas suyos, honra del magis­
terio, dio el doctor Otero Herrera a luz un excelente 
Libro de lectura, el cual ha conquistado puesto de honor 
en la instrucción primaria y se considera como libro 
clásico en tan difícil materia. 

Pero de todas las obras a que extendió su actividad 
inteligente el doctor Otero Herrera, lo que le conquistó 
más renombre fueron sus Lecciones de retórica y litera­

tura, cuyo método tan original como pedagógico, ha ser­
vido de modelo a obras de mucho aliento que se han 
publicado después con más fortuna, pero no con más. 
gloria. 
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y en medio de las arduas ocupaciones del magis-
erio no descuidaba Otero Herrera el arte nobilísimo de

' 
. 

fa -poesía y a ella dedicaba sus muy contados 0�10s,
distinguiéndose en este claro departamento de la mte­
ligencia por el sello eminentemente propio q_ue le impri­
mió a todas sus producciones, por la sobnedad de su
lenguaje y por el encendido espíritu cristiano que las
anima. 

En este último tiempo, en que con tánta rudeza se 
-ha combatido todo lo que signifique un anhelo en favor
-de las disciplinas espirituales, y en que todo lo que no
represente la fuerza brutal y la utilidad inmediata es
declarado como obra de gentes de escasa sagacidad, el
doctor Otero Herrera desempeñaba un modesto puesto
en la salina de Zipaquirá, en donde-cosa admirable­
había fundado una escuela para trabajadores, y de donde
hubo de salir en busca de más propicia suerte.

Aún no le faltaban bríos para volver a las duras 
·labores pedagógicas, y en ello estaba cuan.do la muerte
lo sorprendió en· el tiempo en que su vida era más ne­
cesaria para darle la última mano y mostrar en toda su
hermosura ese dechado de virtudes en que él puso todo
su corazón: el templo armonioso de su propia familia.

Dejemos que duerma en paz este soldado valeroso 
-y denodado del magisterio. Si algo fue superior a_ sus
grandísimos merecimientos, fue el diáfano manto de su
modestia, tan 'natural y tan desconocida por él como
todos los puros sentimientos que lo enaltecían. Si los
hom'bres no premiaron sus méritos muy poco comunes,
a las puertas del sepulcro se abrieron para Otero He­
rrera las puertas de otra escuela, que en cátedra de
.amor inextinguible es el mismo Divino Maestro el que
dicta sus lecciones.

ACUERDO NUMERO 5 DE 1925 

ACUERDO NUMERO 5 DE 1925 
sobre honores a la memoria de un catedrático. 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora: 

del Rosario, 

por cuanto ayer falleció en esta ciudad el señor doctor 
don Antonio Otero Herrera, · 

CONSIDERANDO: 
1. º Que el ilustre finado fue uno de los primeros

quince colegiales de número q4e formaron el núcleo del 
Claustro, cuando se restablecieron las Constituciones del 
Colegio, y que hizo en él todos s�s estudios hasta re­
cibir el grado de doctor en filosofía y letras; 

2. º Que desde entonces hasta su muerte vino des­
empeñ_ando importantes cátedras en el Colegio; 

3. º Que fue autor de var.iós excelentes libros de
texto y además ppeta original y delicado; 

4. º Que en su vida püblica y privada fue ejemplar
de católicos, de jefes de hogar y de caballeros sin tacha,.. 

ACUERDA: 
1.0 El Colegio deplora hondamente la muerte def· 

señor colegial doctor Antonio Otero Herrera y propone 
su vida como ejemplo a la juventud estudiosa. 

2.º Las exequias por el alma del amado catedrático 
y amigo, se celebrarán en la capilla del Claustro, por 
cuenta del tesoro del Colegio y con lbs honores que se 
acostumbra tributar a los colegiales ilustres. 

3.º Copia de este acuerdo se enviará por conducto, 
de la secretaría a la familia del doctor Otero Herrera •. 

Dado en Bogotá, a veintidós de febrero de mil no­
vecientos veinticinco. 

R. M. CARRASQUILLA, JENARO JIMENEZ, POMPO­
NIO ÜUZMAN, MIGUEL ABADIA MENDEZ, MANUEL Jos� 
BAR.ON.-Ernesto Merizalde Durán, Secretario int. 




